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¿ME AMAS? 
 

Esta pregunta que el resucitado dirige a Pedro nos recuerda a todos los que nos 

decimos creyentes que la vitalidad de la fe no es asunto de comprensión 

intelectual, sino de amor a Jesucristo.Es el amor lo que permite a Pedro entrar 

en una relación viva con Cristo resucitado y lo que nos puede introducir también 

a nosotros en el misterio cristiano. El que no ama, apenas puede “entender” algo 

acerca de la fe cristiana.No hemos de olvidar que el amor brota en nosotros 

cuando comenzamos a abrirnos a otra persona en una actitud de confianza y 

entrega que va siempre más allá de razones, pruebas y demostraciones. De 

alguna manera, amar es siempre “aventurarse” en el otro. 

Así sucede también en la fe cristiana. Yo tengo razones que me 

invitan a creer en Jesucristo. Pero si le amo, no es en último 

término por los datos que me facilitan los investigadores ni por 

las explicaciones que me ofrecen los teólogos, sino porque él 

despierta en mí una confianza radical en su persona.Pero hay 

algo más. Cuando queremos realmente a una persona 

concreta, pensamos en ella, la buscamos, la escuchamos, nos 

sentimos cerca. De alguna manera, toda nuestra vida queda tocada y 

transformada por esa persona, por su vida y su misterio.La fe cristiana es “una 

experiencia de amor”. Por eso, creer en Jesucristo es mucho más que “aceptar 

verdades” acerca de él. Creemos realmente cuando experimentamos que él se va 

convirtiendo en el centro de nuestro pensar, nuestro querer y nuestro vivir.  

Un teólogo de la talla de K. Rahner no duda en afirmar que sólo podemos 

creer en Jesucristo “en el supuesto de que queramos amarle y tengamos el 

valor para abrazarle”.Este amor a Jesucristo no reprime ni destruye nuestro 

amor a las personas. Al contrario, es justamente el que puede darle su verdadera 

hondura, liberándolo de la mediocridad y la mentira. Cuando se vive en 

comunión con Cristo es más fácil descubrir que eso que llamamos tantas veces 

“amor” no es sino el “egoísmo sensato y calculador” de quien sabe comportarse 

hábilmente sin arriesgarse nunca a amar con desinterés a nadie. 
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DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 5, 

27 b-32. 40b-41 

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los Apóstoles y les dijo: -- ¿No os 

habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ese? En cambio, habéis 

llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la 

sangre de ese hombre. Pedro y los Apóstoles replicaron: -- Hay que obedecer a 

Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús a quien 

vosotros matasteis colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó 

haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con el perdón de 

los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a 

los que le obedecen. Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los 

soltaron. Los Apóstoles salieron del Sanedrín, contentos de haber merecido aquel 

ultraje por el nombre de Jesús.  

SALMO 29: TE ENSALZARÉ, SEÑOR, PORQUE ME HAS 
LIBRADO 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS  5, 11-14 

Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles; eran millares y 

millones alrededor del trono y de los vivientes y de los ancianos, y decían con 

voz potente: -- Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la 

sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. Y oí a todas las criaturas 

que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar -todo lo que hay en ellos-

, que decían: -- Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la 

gloría y el poder por los siglos de los siglos. Y los cuatro vivientes respondían: -- 
Amén. Y los ancianos se postraron rindiendo homenaje. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 

JUAN 21. 1-19 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de 

Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás 

apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos 

discípulos suyos. Simón Pedro les dice: -- Me voy a pescar. Ellos contestaban: -- 

Vamos también nosotros contigo. Salieron y se embarcaron; y aquella noche no 

cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; 

pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: -- Muchachos, ¿tenéis 

pescado?  Ellos contestaron: -- No. Él les dice: -- Echad la red a la derecha de la 
barca y encontrareis. (...). 

 

«…SABIENDO QUE ERA EL SEÑOR» (Jn 21, 12) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm.  248,1) 

 

«Vuestra caridad ha oído, como yo, que Jesucristo el Señor 

se manifestó a sus discípulos junto al mar de Tiberíades y 

que encontró ocupados todavía en la pesca de peces a los 

que había constituido ya en pescadores de hombres. En toda 

una noche nada habían capturado; pero después de verle a él, que les 

ordenó echar las redes, capturaron el número de peces que habéis 

escuchado. Nunca hubiese dado el Señor esa orden si no hubiera querido 

significarnos algo que nos conviene conocer […]. Repasemos, pues, junto 

con vosotros, las dos pescas que los discípulos realizaron por mandato del 

Señor, una antes de la pasión y la otra después de la resurrección. En estas 

dos pescas está simbolizada la Iglesia entera, cómo es ahora y cómo será 

después de la resurrección de los muertos. Ahora tiene una multitud 

innumerable, incluidos buenos y malos; pero después de la resurrección 

tendrá un número fijo de sólo buenos». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 

 
 

Lunes, 19 
 

  
Salmo: Dichoso el que 

camina en la voluntad del 
Señor. 

 
 

Martes, 20 
 

 
 

 
Salmo: A tus manos, Señor, 

encomiendo mi espíritu. 

 

 
Miércoles, 21 

S. Anselmo 

 
 

 
Salmo: Aclamad al Señor, 

tierra entera. 

 
 

Jueves, 22 
Triduo Conversión de S. Agustín 

  
Salmo: Aclamad al Señor, 

tierra entera. 

 
Viernes, 23 

Triduo Conversión de S. Agustín 

  
Salmo: Id al mundo entero 
y proclamad el Evangelio. 

 
 

 

Sábado, 24 

Conversión de San Agustín 

 
 

Tarde te amé, hermosura 

tan antigua y tan nueva, 

tarde te amé... 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


